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.encías 
qué dirán los jbelegnátoas die 

"•El l lnoido" que¡ y© deliro? ¡Deli-
rio, ddirioii ¡Ah, si ! Cuando ei al-
ma se desprende'id© todas las pasio-

cuando el recuerdo 
de mi pasado illetio de sacrificios, re-
íi&sea- nuestra conciencia; camflo el 
pensamiento, libre* yia casi de lais ga-
mas terrenales, se vuelve á nn mnua-
do muevo, comía si quî aéria extasiar-
se tá epjntJctmpliacdiÓQ de una vida 

I níáfi serena y gozar con la sombra 
' dulce de la eternidad que se ápro-
I simia1, - 0 mundo dioe delirio 
IfSáiaid^b, sea, si iba de traer siempre 
f ¿ mi '-'espíritu esta suprema claridad 

q-u>e;'lo envuelve y . esta melodía de 
mnjndcis.^que al roldar dejan en mis 

j nervios la música conmovedora de 
1a AJ^ura^za! 

•To/¿si<aÍtOi en esta hora eolelminie,. 
el ¡djéteeb de llamar á lais puertas de 

1 la Historia, sin odios ni injurias, pa-
ra saber, por qué muere en el oilvi-j 
do, .quiern fué hasta Shacie poco ido- i 
lo de mtoieibeidtu/mibres y señor de re-
gios Palacios. ¿'Ooimletí aUgún cri-
meta ¡córatra ñni patria ? Ninguno 
¿ Ajíierutté contra la felicidad de ¡mi 
puebla? ¡Niou Piara demostrarlo, agru-

memos -los ¡berilios ocurridos desde-
-1SÜ2. íEte)tMtBH3as mtó pa5s&¡n»33ípé acla-
•tcí'.üPoii: Yo sentí que sobre ¡mi ancia-
jfflidiád caía urna ráfaga, dte' fe. Me pa-
«ípecía que ¡tal» cubanos ¡me devolvían 
^booi su icarpo», la vida quie perdí, lu-
chando. por las libertades patrias, en 
f5¿%ui»s '¿tó "la ©migración. Labtiré 

ipor el; progreso de (mi país. Ayudé á 
pfieconsteuir sus ©arrapos; busqué la 

prediqué la unión; y dejé en el 
Tesoro. unios ©uantos málloinieis de pe-
íaos. (No -perseguí á nadie por sus] 

i^aas. Cíteseme el nombre de una 
víctima de mi tiramía. Al cumplir 
mi primer período presidencial, qui-
se retirarme; pero entonces los po-
líticos miáis serios del país, me ¡hi-
cif&iom. ver que imá "reelección" era 
¡aeetearia á Ouiba. Acepté, porque to-
dos estaban unánimes en que José 
Miguel era un pe l igro . . . . Lo quie 
jjasó después no hay para qué recor-
'¿kirlk>. Yo: recorrí, sólo, en silencio, 
„el mismo camino que cuatro años 
©ates crucé entre el entusiasmo de 
la multitud. Aquí ¡he permanecido 
SSKü lm¿ 'aureola d¡e tiran»! Después 
^e visto, que muchos de los que ¡míe 
feostigabain contra José Miguel, son 
hoy miguelisitias fervorosos . . . . De 
trise viejas huestes ¡moderadas', se ha 
feraniado nm partido, ein el que veo 

, asumidaB las d á s raras coní" vlic-
eiomieK. 'Mhntoro1, me alaba .y; casi 
Eitenípre termina sus discursos'con un 
j vwa á Bstoada Pallma! Lanuza sue-

le (hablar de (mi opresión "y la" pren-
sa- conservadora de mi cobardía.... 
¡ Rairos femémiemios de la política! Me-
moical, que ¡fué varias veces- á mi 
despacho á llamarme " traidor", 
ponqué no iquise pactar oo>n la "ooa> 
vulsióni armada", .preside hoy las-
fuerzas que piden ©1 exterminio de 
los awolneionarios y que prefieran,-
según s'us palabras que " todb se lo 
lleve el diablo, á que gobierncra los. 
liberales por la..violencia." 

1 Menoiaal', el piadoso, ©1* ¡magnáni-
mo', el qu© en 1906, no quería de-
rramar en aras de la paz, ¡ni ¡una 
sola gota de sangre oubana, esta dis-
puesto', en aras de los derechos- de 
su partido, á derramar "lagunas de 
sainigre." 1A Lamuza le parece muy 
bien que los puñales ¡liberallesi, se re-
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"cEiaiCiéuT eoin puñales co'niserváídorpfj 
Bu camibio, isentía 'eserúpulOs de ju|r 
rista, poi-que yo á ¡Lo de Yueltas y-á¡ 
lo del roibo del expediente, I o j 
algunas medidlas de gobiernou Las-
viejos del autoiniomismo m¡e acons^-: 
janoin nuuehias veces que no 1© diera 
é ¡mi gestión nn matiz revoluciona^ 
rio ; qu© era necesario ¡borrar privi-; 
legios. Ahora "postulan" á ¡un gé-.j 
oeral y se muteren de goizo cuando-' 
exhiben por los ©stcemajrios á Eabí 
y á oitras siantas reliquias de mies1-.; 
tras guerras. - Los separatistas - rae' 
miraron con reeeloi, por hacer po'Ií-: 
tica d© comfcíordia con los españoles 
Al'guruos se alejaron de (mí, -piorqtw 
y«-, -íininiliidd .del deseo de iiinEfeiaii 
la sociedad icuibamia di pruebas _de ól-* 
vidto-. 

íAetualJmenifce aquellos, radicales ci-
fran su mayor orgullo en 'llevar á los-- V-..' v 

"m©etin¡g" la bandera española. '- . 
Pero ¿qué gobernante ni qué es-

tadista 'es capaz id© eenciliar todas 
lias pasiones que se agitan en la ib-
mernsa vorlágine de las colectivida-
des modernas? Cono'zeo ¡un esci?itór< 
que se. hizo .enemigo formidable mío^ 
porque me vió entrar baj o palió fflj 
la iglesia de Santo Doimingoi. Desde j 
aquel día, me consideró uní católico 
peligroso'. Y por eso mismo, el de ¡Iks, 
"'Actualidades" mué llamó " santo " ! 
y m© regaló un esieapuliario.' ¡No está* 
de más que se fijen en estas versátil i-1 
dadies los dos ©aindidátos que a'spi-
ran al poder y que lliégarán á ocu-
parlo cuando " d e n paso" las lagu-
nas \l© sangre de " L a 'Nota del 
día," 

¡Retrocedo' en mis. reflexiones, para: 
ver si de ell'as sacan algún provecho; 
los que se fían de eiertos ©mtusias-' 
mos. " L a Discusión" fué el1 periódi-; 
co qu© rnlás alentó más energías íno-
deradas, y después demiostró com nú-; 

meros que las eletcieiones habían si-
do un '" fraude inicuo-,'' M .fi'̂ Éri 

Ajiubes idiQ llegar la guerra d© A^os-; 
to, ¡fueron anilHares los " que iniiy • of reV; 
ci-eron su 'concurso para defendifene';: 
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cora las arimias era la ¡míame. Al ver las 
miamifestaeioines que desfilaron to-
eiaodíoi ei himno, por mi reskleai«¿¡v; 
al1 ver los banqueros, los coranereian-
bes y las eorpoiraieioraes que ¡míe sig-
nificaban.' su adhesión iraeondiéioual, 
creí de (braeraa fe quie mi gobierno 
teratía fuierobé apoyo en la opinión. ¡ Y 
llegado el mom¡erábo, si ¡no es por 
Straimpes, por los mracihiaieJios de la 
" A c e r a " y por ios libros de checks 
no puedo formar mi siquiera! Sáce-
nlas célebres ¡conntpañíiks que iban® sé 
distinguieron! era su gloriosa miareha 
militar desde el Parque hasta Arro-
yo Apolo-! Cuando al día siguiente de 
la proclama llamaradio el pueblo á ¡las 
armas, miré á la ca le y ení w z deL 
ruido de las grandes multitudes, 
percibí la soledtó y el silencio^ nj¡e 
¡di. eneraba de que estaba gobernara-
do á rana sociedad muerta. Muerta 
por estas dos causas: porque, sus cla-
ses popraliares-som iracorasciemtes, autar-
quía horarad<as; y porque la® clases 
.medias y altas, viven recluidas era 
¡su egoísmo, sira ideaíes, esclavos de 
Jsras intereses y sira firmeza. 

{De ¡más cuatro años de estudio, só-
l o conservo la impresión de estos dos 
grandes caracteres: Ediiardo Yero 
y dora José María GiálYez, á quie$t 
:niuiniea pude sacar de su retiro. j 

«Coito, .estos hechos para probar que 
la imiayor parte de ¡nuestros males, 
está en la falta de 'hombres íntegros, 
de voluntades firmes y de ánimos in-
quebrantables. ¡Ese es el gran pe-
íigro del porvenir! De todos los cu-
bamos que oon más ó míanos apara-
to sé han retíralo c(e la vida puní 
cía, yo soy ¡el único! que ha sido fiel 
á su retraimiento. Me siento satisfe-
cho idie mi fortaleza mqr al1. 

Respecto de los liberales, no ¡ha-
blemos. Me acusan de haber llamado 
á los americanos. Beeuerdem sus te-
legramas amenazando á las empre-
sas extranjeras para traer lia irater-
vemeión. Recuerden sus palabras de 

era eí forado delimi «spSSfo, se levan-
ta ̂ 'Ja w z suprema de la Posteridad, 
diciénidome que f ul *ira " buen, era-
ban»,. tura gobernante virtuoso y . un 
béraeifiaptar d e mi p a t r i a " . . . 

'¡Dios quiera que Craba sea s i m -

pasen sus divisiones, sus luchas por 
albos em/pleos, sus amitos al tesoro, 
su sometimiento á los yaraqiiis y con-

que primero que yo un ch in» . . . Be- jpgpe tara libre, que siga pareoiéndfole 
"t iranía" aquel policía secreta que 
iba detrás de mi coche por loe pa-
seos ! 5 Dios quiera hacer tara feliz, 

fiesen después si fué el patriotismo p a p e r a ¿ m i patria,. que sus 
lo que les llevó á la manigua. j p u ^ m continuar üamáradok 

Dice biera " E l Murado"!^ Yo deli-i ^ ^ o s o y opresor á aquel gt>-
ro'; pero .era mi delirio, lo único q ^ L ^ o qql,e centuplicó la ¡riqueza/ 
me entristece es cierta impresión de ma(n ) t ( l i v0 l la pa.Zi! e l crédito J j 
arreperatdlmáerato, al ver á la lúz dej ^ ^ tmillones el Tesoro 
i T * n . 1 mnim iTA nrrviir\m ICO —— . i Estrada Palma. 
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la realidad el praeblo qrae yo impulsé 
á luchar por la conquista de rana li 
herbad qrae rao sabemos disfrutar. En N. de la R.—Por haberse agotado las tres 

n• i. tirarlas extraordinarias que b ienios dé mi delirio, lo qrae más me aflige es la] ^ r e ¿ r o d u c i m o s e s t e 

duda de si fuimos "videntes" ó cul- trabajo complaciendo así al numeroso pú-, 
. _ ,, blico que ha solicitadoeiemplaresdeimismo. ¡ 

pables los que era treinta anos de —-=»— 
propagandas,- de sacrificios y de gue-
rra, soñamos cora .rana república, 
donde sólo el extranjero, edifica y 
crea, mientras el cubano pasea por^ ^ 

encima de las tumbas de sus már- j 
tires, .la bandera del caudillaje, de-
la ambición y da l¡a.diiscorid/ia civil. ! 

'Concluyo esta epístola, eraviándo-
le anas recuerdos al ¡mulato Marceli-
no., que segura noticias, es el único 
estoadista-qrae queda ep Palaciio, des-
de el mismo, día que lo ociupa Mr. , 

¡igoora. 
•Caen 'ya sobre mi cerebro, bru-

mas de muerte. A má llega el susurro 
de -labios cristiamos que rezan. Cer-
ca del. lecho, me. parece distinguir la 
fi,gura gigante del gran Montero., y 
era esta ¡hora "única" , de lágrimas 
y de dolores, die arreipierabimientos y 
de justicia, ..por emeioraa de los ex-
travíos de mi pueblo, me parece que 


